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La pandemia actuó como acelerador de la dinámica de reestructuración reaccionaria del
capitalismo. Se consolidó la ofensiva contra el trabajo

La pandemia por el COVID19 está siendo funcional a la ofensiva del capital contra el
trabajo, la naturaleza y la sociedad. En efecto, la reestructuración regresiva del orden
capitalista, política esencial de la salida de la crisis de los 60/70, nominada como
“neoliberalismo”, se profundiza en esta coyuntura de convergencia de crisis sanitaria y
económica.

La intervención neoliberal se concentró por años en las reaccionarias reformas de la
relación entre el capital y el trabajo, desarmando la lógica protectoria construida por
décadas de lucha de clases liderada por el movimiento obrero. En primer lugar, se
desestructuró el “poder” de trabajadoras y trabajadores en el territorio de la producción,
con efecto inmediato en la baja de la sindicalización y el avance en la precariedad laboral,
afectando la capacidad de resistencia del movimiento obrero y debilitando la respuesta
estratégica de las clases subalternas. Se trata de un fenómeno estructural que se mostró
fatal durante la pandemia, con los cierres deliberados de la economía durante el 2020
recesivo, y más ahora, con la recuperación del 2021 que privilegia la ganancia por encima
del empleo y los ingresos salariales y populares (jubilaciones y beneficios sociales).

Este fenómeno explica la suba de precios de una inflación que amenaza la “estabilización de
la economía mundial”. Al respecto, señala el FMI:

«El resurgimiento de la pandemia y la última variante, ómicron, han agudizado
considerablemente la incertidumbre en torno a las perspectivas económicas mundiales».[1]

Ratifiquemos que la inflación explica la disputa por la apropiación del ingreso socialmente
generado: entre los propietarios de medios de producción, el capital, y el conjunto de la
sociedad que vive de la venta de la fuerza de trabajo, sea de manera regular o irregular.
Señala la nota difundida por el FMI que:

“Correspondería que la Reserva Federal acelerara la reducción paulatina de las compras de
activos y adelantara la trayectoria ascendente de las tasas de interés.”

Es una sugerencia a la potencia hegemónica del orden capitalista para que restrinja la
política de emisión monetaria, cuya consecuencia directa agrava la situación de los países
dependientes y fuertemente endeudados con tasas variables aplicadas a su endeudamiento.
Convengamos también que la inflación afecta la capacidad de consumo de la sociedad que
vive de ingresos fijos, que es la mayoría de la sociedad. Si se observa con detenimiento, los
precios suben principalmente en ámbitos estratégicos para la reproducción de la vida:
alimentos y energía. Sobre el tema, la nota difundida señala:

“El encarecimiento de la energía y de los alimentos ha impulsado la inflación en muchos
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países. Estos factores mundiales pueden seguir engrosando la inflación en 2022,
especialmente los altos precios de los alimentos básicos. Esto tiene consecuencias
especialmente negativas para los hogares de los países de bajo ingreso, donde alrededor del
40% del gasto de consumo se destina a la alimentación.”

Queda claro que la inflación no afecta a todos por igual, sean países o personas y constituye
un mecanismo de la lucha de clases en la distribución regresiva del ingreso y en la
consolidación del par que explica la concentración de la riqueza en pocas manos y la
extensión de la pobreza, convalidando una profundización de la desigualdad social como
tendencia agravada del capitalismo.

La pandemia actuó como acelerador de la dinámica de reestructuración reaccionaria del
capitalismo. Se consolidó la ofensiva contra el trabajo, ahora extendido en las formas del
“trabajo remoto” o “a distancia”, potenciando la discriminación de género y condenando a la
juventud a un primer empleo precario que se perpetúa. A la precariedad laboral se suma
una fortísima intervención estatal para sostener la tasa de ganancia y de la actividad
empresarial, vía subsidios múltiples que soporta el conjunto social por medio del
presupuesto público.

Esas políticas fueron asumidas globalmente, como tendencia universal manipulada para el
logro del consenso socio político mayoritario. La estrategia del capital se abrió paso en todo
el mundo, aún con importantes resistencias, que no alcanzaron a instalar una perspectiva de
freno a la ofensiva del capital. Es más, en ese marco, emergieron propuestas de gobierno
claramente a la derecha del arco político, demandando la reflexión crítica en la perspectiva
de una estrategia alternativa de poder popular para un rumbo favorable a cambios sociales,
económicos y culturales con perspectivas de confrontación y superación del orden
capitalista.

América Latina y el Caribe fue territorio de esperanza en ese sentido, por la recuperación
del proceso de cambio en Bolivia, con gigantesco protagonismo social; la ratificación del
rumbo socialista en Cuba y el rechazo a las sanciones unilaterales en contra de Venezuela o
Nicaragua. Los triunfos electorales en Perú o en Honduras; como las inmensas
movilizaciones en Haití, Colombia y Chile, que incluyó la instalación de la constituyente y la
disputa electoral de una coalición crítica al régimen pinochetista. La posibilidad de
recuperar protagonismo de la integración alternativa, caso CELAC, estimulado desde
México, Argentina y los países del ALBA-TCP, supone disputas con la estrategia de la
política exterior estadounidense y de las élites de los países en la región.

El problema sigue estando en la construcción de la iniciativa política popular, alternativa al
orden vigente, en tiempos de continuidad de una crisis integral, civilizatoria, donde la
ofensiva capitalista define un rumbo desigual para la humanidad, además de afectar el
metabolismo natural desde el modelo productivo de explotación y saqueo. Por eso preocupa
el futuro cercano, que puede registrarse en los pronósticos del FMI:

“…el producto agregado de las economías avanzadas retornaría a su trayectoria tendencial
previa a la pandemia en 2022, y que para 2024 la superaría en 0,9%. En cambio, se prevé
que el producto de las economías de mercados emergentes y en desarrollo, excluida China,
permanezca 5,5% por debajo del pronóstico pre pandémico en 2024.”[2]
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Son pronósticos en el mediano y largo plazo, de menor capacidad de satisfacción para los
pueblos del mundo, incluso en el capitalismo desarrollado, lo que impone una reflexión
crítica para un accionar que reinstale una perspectiva esperanzadora de lucha por la
liberación y otro orden social sin explotación o saqueo.

No es fatal que la suma de pandemia y neoliberalismo defina el rumbo de la sociedad. La
masividad del descontento y las protestas constituyen la base material de una subjetividad
social en condiciones de asumir una propuesta programática de transformaciones socio
económicas y la región latinoamericana y caribeña ofrece experiencias que animan la
potencia del cambio social.

----

Notas:

[1] FMI. Tobias Adrian y Gita Gopinath. Hacer frente a las presiones inflacionarias en medio
de una pandemia persistente, en: https://blog-dialogoafondo.imf.org/?p=16691

[2] FMI. Ruchir Agarwal y Gita Gopinath La economía de la pandemia, en:
https://www.imf.org/external/Pubs/FT/fandd/spa/2021/12/pdf/agarwal_gopinath.pdf
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